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Caracterizar la coyuntura argenti-
na es ubicarla en el momento
suramericano. El continente se mue-
ve entre relaciones de fuerza que
tienden hacia la convergencia y la
complementariedad o la guerra y la
anexión. En medio de esas tenden-
cias en pugna cada país traduce su
propio nivel de conciencia y organi-

Las perspectivas de pacto social enarbola-
das por el gobierno colisionaron con el frente
único de todas las organizaciones del cam-
po a la decisión de aumentar las retenciones
a las exportaciones de soja y girasol. La
ausencia de una discriminación entre los
pequeños y medianos propietarios y la tradi-
cional oligarquía terrateniente, provocó la
irrupción de un movimiento de la pequeña
burguesía agraria que desbordó incluso a
sus propias conducciones. La Federación
Agraria reveló en la dinámica de estos días
no solo sus internas, sino que un número
considerable de productores no la recono-
cen como representativa de sus intereses.
La pérdida de brújula política y la imposibili-
dad de reconocer quien es el enemigo de
clase y donde están los aliados estratégicos
en un proyecto de país, quedó evidenciada
en la conducta del sector productor moviliza-
do, al desabastecer a la población de las
ciudades y actuar como base de maniobra
de los grandes latifundistas. También en las

El paro agropecuario
disp aró la crisis política

Las organizaciones del campo en bloque precipitan la lucha interburguesa

posturas de organizaciones y partidos que os-
cilaron entre el apoyo o la confrontación abierta
al gobierno. Los medios de comunicación, en
particular el grupo Clarín, levantó su programa-
ción para transmitir en cadena los cortes en las
distintas localidades del país y los cacerolazos
en Plaza de Mayo y barrios porteños (protago-
nizados fundamentalmente en este caso por la
clase media y alta de la Capital con una neta
pertenencia de clase). El lenguaje no es neutro.
La descripción por parte de una periodista de
TN así lo atestiguó al señalar que en la Plaza
había "ciudadanos y piqueteros", cuando se
acercaban las columnas encabezadas por el
titular de la Federación de Tierra y Vivienda
Luis D´Elía.  El inicio del diálogo entre ministros
y todas las asociaciones agrarias no había
alcanzado al cierre de este número un resultado
positivo. Con prescindencia de treguas, nego-
ciaciones y eventuales acuerdos, no podrá ocul-
tarse el golpe político que ha recibido el equipo
gubernamental. El país ingresa a una nueva
fase (Ver Comunicado de Prensa).

Realidades y ap ariencias de la política nacional
zación y las clases que están en el
timón de los gobiernos de la región.

Argentina transita una situación
dual: la continuidad de una percep-
ción de estabilidad económica y la
realidad de un país donde los pro-
blemas centrales de la subordina-
ción económica y el cambio en la
apropiación de la riqueza siguen sin

resolución. Asistimos a un reflujo
del movimiento de masas, la rees-
tructuración del control social por
parte del equipo gobernante a tra-
vés de dos aparatos cuya composi-
ción expresa hoy lo más putrefacto
de las prácticas burocráticas,
punteriles y mafiosas: el Partido
Justicialista (PJ) y la CGT. En defi-
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nitiva, antagónicas a los intereses
de la clase obrera y el pueblo y
contrarias a cualquier proyecto de
emancipación. Sobre la base del cre-
cimiento económico un sector de la
población, en especial las clases
medias, han accedido a niveles de
consumo y bienestar; la impresión es
mayor si se parte en términos com-
parativos del quiebre del año 2001.
La presidencia de Cristina Fernán-
dez, de manera análoga a la de
Néstor Kirchner carece de base
social real, una bomba de tiempo,
ante la certeza de que CF no contará
con la tregua que tuvo su antecesor
por parte de la clase dominante.

El escenario más allá de las cifras
Con el gobierno de Cristina

Fernández el país recorre una nue-
va fase. Durante el mandato de
Néstor Kirchner la burguesía logró
recomponer las instituciones des-
acreditadas y rechazadas por la
población luego de la crisis de 2001.
Pudo contar con el paréntesis del
sector burgués momentáneamente
desplazado, pero integrante del apa-
rato estatal y a la espera de su
momento. La particular situación
obligó a asumir reivindicaciones
sentidas e implementar una línea de
acción en las luchas de los derechos
humanos correcta, aunque siempre,
mirando al pasado.

La alienación de la sociedad acen-
tuada por el doble mensaje guber-
namental coloca al pasado como
algo muy lejano, casi ajeno para el
conjunto e impide tomar conciencia
del significado, en el presente, de la
permanencia del engranaje que ha-
bilitó la desaparición del compañero
Jorge Julio López hace más de un
año. Fue también lo excepcional de
la coyuntura de entonces lo que
precipitó la cooptación y fractura
creciente de gran parte del espec-
tro popular: sindical, social y político

Recesión en la economía mundial
Es otro fenómeno que gravitará en Argentina. La caída y salvataje del quinto

banco de inversión de Wall Street, Bear Stears, comprado a precio de remate por
J. P. Morgan y el desplome en cadena de las bolsas de Asia y Europa, fue otro
síntoma de la crisis capitalista mundial de sobreproducción. La crisis se expresa
en la lucha interimperialista. Estas páginas han analizado la situación de déficit
gemelo de Estados Unidos. El imperialismo paga su déficit produciendo dinero,
pero al hacerlo sin respaldo, significa que cada dólar vale menos. El resto de las
monedas se aprecian y en un círculo vicioso, la irracionalidad propia del sistema
provoca que para los europeos sea más barato comprar en Estados Unidos y
Japón, por consiguiente esto repercute en el nivel de producción de esos países.
Una línea hacia la recesión. Estados Unidos reduce las importaciones de Europa
porque es para ellos más caro. Si el dólar se devalúa la conflictividad se incrementa
en choques entre la Unión Europea y Estados Unidos; Estados Unidos y Japón;
Estados Unidos y China.

El imperialismo apelará a todos sus recursos para dilatar la secuencia que lleva
a la depresión. Un ejemplo fue la decisión de la Reserva Federal de destinar 400
mil millones de dólares (casi la mitad de los fondos con los que cuenta), para
rescatar a las instituciones crediticias afectadas por la crisis, iniciada cuando se
desplomó la burbuja inmobiliaria e hipotecaria.

En ese cuadro, el conjunto de países dependientes conforman un nuevo actor
de peso en el escenario mundial. América Latina y dentro de ella Suramérica
constituyen un eje de resistencia intolerable para el imperialismo. La masacre
de guerrilleros de las Farc, con la invasión a territorio ecuatoriano por fuerzas
de Estados Unidos y Colombia, fue un misil directo al movimiento de conver-
gencia suramericano. El bloque de países accionó nuevamente (más allá de sus
debilidades y heterogeneidad política) como en la Cumbre de las Américas en
noviembre de 2005 y asestó una derrota al imperialismo en la reunión del Grupo
Río y en la OEA. La doctrina de la guerra preventiva que implica combatir al
terrorismo en cualquier geografía, sufrió un revés en América del Sur. Pero la
estrategia es clara y la señaló el presidente bolivariano Hugo Chávez: convertir
a Colombia en el Israel del continente.

Fernández preserva el alineamiento regional. Ha respaldado a Venezuela. La
firma reciente de acuerdos, cuando Estados Unidos arremetía contra Hugo
Chávez, debe medirse en esa sintonía. Pero también se trataba de suculentos
negocios para las empresas privadas. Al mismo tiempo arbitran la manera de
cambiar los tonos con Estados Unidos. Una manifestación de esto fue el intento
de que la operación montada por la CIA con el maletín de Antonini, recaiga
exclusivamente sobre el gobierno venezolano. En la línea de recomposición de
vínculos estuvo la reunión del canciller Jorge Taiana con el vicecanciller John
Negroponte, recordado por su intervención en América Central en los años 80 de
la mano de la contrarrevolución. No obstante el recorrido de la secretaria de Estado
Condoleeza Rice, por países de Suramérica, eludió a Argentina. Una actitud similar
tuvo la primera ministra alemana Ángela Merkel, pese a los desvelos mostrados
por el gobierno argentino hacia los capitales europeos.

En la arremetida imperialista hacia la región que involucrara a Ecuador, Colombia
y Venezuela, la postura oficial fue acertada, mantener la defensa del bloque
suramericano. La intervención de CF con desmesurado apego a las leyes e
institucionalidad burguesas, legitimó la lucha contra el terrorismo desde la legali-
dad. La formulación, sin las precisiones debidas, deja abierta la puerta a la
identificación de las  Farc bajo ese apelativo. De hecho es una de las cuestiones en
discusión en esos ámbitos, polarizada por Chávez que las ubica como fuerza
insurgente y Uribe que las define como terroristas. Un tema particularmente
sensible, ya que colocaría el contenido de su discurso en un plano más reaccionario
que la teoría de "los dos demonios". Un latigazo a la línea de Derechos Humanos
proclamada en Argentina, que de aplicarse aquí revertiría todo el camino andado.
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con el desembarco en cargos de
poder de fracciones procedentes de
la Juventud Peronista (JP) y
Montoneros de los años 70. Uno de
los objetivos fue la transversalidad
en detrimento de las viejas cúpulas
del Partido Justicialista (PJ) que
culminaría en la Concertación y el
Frente para la Victoria.

Este ciclo terminó. La recomposi-
ción del PJ, un aparato de caudillos
corruptos y mafiosos a los que
Kirchner había proclamado enfren-
tar, es el fin de los espejismos. El
intento de institucionalizar nueva-
mente los partidos del capital es una
de las palancas de las clases domi-
nantes para impedir y frenar en
Argentina una construcción política
revolucionaria de masas que se
sume al proceso latinoamericano.
Un hecho elocuente de la dinámica
fue el acuerdo político de Kirchner
con Roberto Lavagna que ocupara
el ministerio de Economía durante
parte de su mandato y fuera candi-
dato opositor en las elecciones pre-
sidenciales de octubre de 2007. Será

parte de la conducción del PJ enca-
bezada por NK como integrante de
una corriente interna.

Sin embargo, la primera puesta a
prueba del control de ese instrumen-
to por parte del gobierno mostró, en
el lock-out agropecuario de los últi-
mos días de marzo, que  un arco
notorio de intendentes, gobernado-
res, funcionarios se despegaron de la
forma y contenidos de las medidas
adoptadas. También tomaron dis-
tancia los radicales K. La aparición
de Eduardo Duhalde es un elemento
más de la antesala de realineamientos
en el frente burgués.

En el marco de esa recomposi-
ción partidaria está planteada la in-
corporación del PJ a la Internacio-
nal Socialista, organización de la
que han sido parte el Partido Socia-
lista y los radicales. El alineamiento
histórico del peronismo fue con la
democracia cristiana.

El proceso montado por el ex
presidente crea una situación de
acorralamiento a quienes ingresa-
ron al gobierno con la expectativa

de gestar un movimiento político
superador de la cáscara corroída y
desprestigiada del PJ. Compelido
por los hechos Carlos "Chacho"
Alvarez, uno de los mentores de la
trampa política del Frente Grande-
Frepaso-Alianza, Luis D’Elía (Fe-
deración de Tierra y Vivienda-
CTA), sectores del socialismo, res-
tos del partido Intransigente y tam-
bién actuales funcionarios, promue-
ven la conformación de una con-
fluencia organizativa alineada con
el gobierno. Se trata de la necesidad
imperiosa de dar forma a un para-
guas común de quienes, conocedo-
res del funcionamiento normal
peronista, saben que serán degluti-
dos por la lógica del aparato. Aún
bajo la presión de tales premuras,
antes de empezar, las diferencias
afloraron entre los grupos piqueteros
y el Frente Transversal.

En similar dirección el radicalis-
mo K busca un ámbito que los
aglutine en una suerte de Radicales
en la Concertación. La reciente re-
unión en Junín (provincia de Bue-

Antes de lo previsto el gobierno de Cristina
Fernández se ve afectado por una severa crisis
política. Y esto ocurre en un momento crucial de
la situación latinoamericana. Es urgente asumir
el desafío que tenemos delante.

Las cuatro entidades del campo enfrentaron
con un lock out agropecuario el aumento de las
retenciones dispuesto por el gobierno el 11 de
marzo, que sube del 35 al 44% el gravamen a
los cereales oleaginosos. El tipo de retención
fluctuante a partir de ese porcentaje y según el
precio internacional, apunta a congelar el pre-
cio de la soja, principal grano de exportación,
en 280 dólares la tonelada.

Luego de 14 días de paro con corte de rutas, la
Presidenta hizo conocer su tardía reacción. El
contenido y la forma de su discurso, agravado
por el hecho de que toda la semana anterior
había estado de vacaciones, desató en la noche
del 25 una erupción social de alcance nacional.

Esto sucede cuando el paro ha provocado ya
un marcado desabastecimiento de alimentos
en los centros urbanos, lo cual agrava un cuadro
signado por el aumento de precios que para
marzo se estima entre 3 y 4%.

De esta manera Argentina pisa el umbral
hacia un terreno de desestabilización, que de
no ser revertido de inmediato y con medidas de

Unión de Militantes por el Socialismo
Comunicado de prensa

Ante las derivaciones del conflicto agropecuario
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nos Aires) apunta en esa dirección.
Un anticipo del accionar conjunto

de la burocracia sindical (Ate-En-
senada) y el gobierno bonaerense
comandado por Daniel Scioli tuvo
epicentro en los Astilleros Río San-
tiago. Con el despido de trabajado-
res y el descabezamiento de la pre-
sidencia de Julio Urien y parte del
equipo gerencial, lo que está en
juego es la privatización (total o
parcial) del Astillero más importan-
te del país y la relación con Vene-
zuela. La alianza de grupos sindica-
les de la Comisión Interna del Asti-
llero, pertenecientes al PTS, con la
burocracia de Ensenada en apoyo
de esas maniobras, es una muestra
patética y reiterada de la pérdida de
brújula de partidos devorados por el
izquierdismo sectario. Eslabón ha
tratado desde su primer número en
1995 el costo de aislamiento y frac-
tura que producen tales conductas
en el movimiento obrero y sectores
populares, más grave aún cuando
se esgrime el nombre del socialismo
y la revolución.

Está pendiente el cumplimiento
de los acuerdos firmados en julio de
2005 por el presidente Chávez con
la construcción de cuatro buques
para Pdvsa que permitirían refinar
el crudo en viaje. La nueva conduc-
ción (del núcleo personal de Scioli)
da prioridad a los contratos con
privados, donde los márgenes de
negocios y "retornos" son mayores.
La tragedia coronó este itinerario
cuando el 14 de febrero, mientras
se terminaban obras de electricidad
en el buque «Casanna», once traba-
jadores fueron heridos por una ex-
plosión que costó la muerte de un
joven obrero. La decadencia en la
seguridad es otra de las consecuen-
cias del cambio de orientación y
desplazamiento de equipos. Astille-
ros es un terreno donde se inscribe
la lucha por la soberanía y contra el
imperialismo.

Las bases de la dependencia
no se han tocado

El superávit fiscal y comercial, las
reservas internacionales que llega-

ron a 50 mil millones de dólares y el
alza de la recaudación son los ele-
mentos que el gobierno de CF esgri-
me como sustentabilidad para so-
brellevar una aceleración de la cri-
sis externa. Detrás de la apariencia
los datos son inapelables, aunque no
se traduzcan de momento en un
cambio en la retracción social. La
cifra oficial de inflación para el año
2007 de  8.5% es mentirosa. Ellos
mismos utilizan el 14.7% para cal-
cular el PBI. Sólo en la primera
semana de marzo la canasta básica
de alimentos subió un 8%. La distri-
bución del ingreso es negativo y se
agiganta la brecha entre las clases,
entre quienes pueden acceder al
consumo y son parte de la fuerza de
trabajo bajo convenio y aquéllos
que están cristalizados en la frac-
ción de los desempleados- trabajo
precario-asistencialismo.

Durante el gobierno de Fernández
vencen 52.904 millones de dólares
de la deuda sobre un total de alrede-
dor de 137.114 millones. Los datos
revelan que en el último año 2007 la

fondo, llevará a una crisis de gobernabilidad.
Ésta a su vez necesariamente pondría en eviden-
cia el carácter ficticio del auge económico actual
y ambos factores, entrelazados y alimentándose
mutuamente, pondrían al país en caída libre.

El capital financiero internacional y los parti-
dos locales funcionales a éste, están impulsan-
do ese desenlace. Los estrategas estadouni-
denses tienen claro que, en el cuadro actual, la
desestabilización de este gobierno sólo puede
favorecer al imperialismo y sus socios locales.

El objetivo central es arrancar a Argentina de
la línea de convergencia suramericana; sea
presionando al punto de lograr que Fernández
se eche a los brazos del Departamento de
Estado, sea provocando una situación que cul-
mine con la caída del gobierno.

Una vez más un episodio catalizador del irre-
suelto cuadro económico y social pone al tras-

luz la gravedad de la agonía política que vive
Argentina. Para muchos se trata de una sorpre-
sa. Además, la insólita alianza entre pequeños
campesinos y grandes terratenientes que utili-
zan a estos como fuerza de choque, desdibuja
el contenido real del problema y desvía hacia un
abismo el accionar político de organizaciones
y cuadros movidos por un compromiso cierto
con los intereses populares.

Así, un sector de la militancia ve la explosión
social ocurrida anoche como un intento de
golpe de Estado y sale en defensa irrestricta
del gobierno. Otros, por el contrario, se desen-
tienden del problema y buscan acelerar la cri-
sis. El oficialismo, por su parte, no da muestras
de saber qué hacer.

La forma en que se presenta la crisis induce
a la confusión. El entremezclamiento de clases
e intereses manifiesto en la movilización, así
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deuda tanto pública como privada
se incrementó en un 14.435 millo-
nes de dólares. Subió un 13,3% de
acuerdo a datos del Indec. La ma-
yor parte del aumento se debe a los
bonos que ajustan por la inflación.
Cada punto que
aumenta la infla-
ción incrementa la
deuda en casi 1800
millones de pesos.

La negociación
de la deuda con el
Club de París colo-
ca en el centro de
los debates una
cuestión central de
la soberanía y per-
mite desenmasca-
rar la ficción de in-
dependencia del
FMI montada en torno a la cancela-
ción de pagos durante la presiden-
cia de NK.

Otro tema no tocado, que hace a
la continuidad en la enajenación del
patrimonio nacional, es la aproba-
ción por parte de la legislatura de

Santa Cruz el 13 de marzo de la
renego-ciación del contrato de Pan
American Energy (PAE). La deci-
sión implica la extensión por 30
años de la concesión petrolera con
el grupo Bulgheroni. Incluye al ya-

cimiento de Cerro Dragón ubicado
en Chubut pero que se extiende a
Santa Cruz, considerado primero en
la producción petrolera nacional, con
el 13% del crudo producido en todo
el país.

La extranjerización de empresas

continuó desde la asunción de NK y
ahora con CF, a contramano de la
proclamada creación de una bur-
guesía nacional. Más allá de la
inviabilidad histórica de tal perspec-
tiva. Algunos datos son elocuentes:

en los últimos meses
de 2007  Acindar y
Alpargatas cambiaron
de dueño. En el trans-
curso de los últimos
cuatro años también
pasaron de mano la
cervecera Quilmes y
Loma Negra. Capita-
les brasileños se que-
daron, en el caso de
los frigorí-ficos, con
Quick Food (hambur-
guesas Paty). La pe-
trolera Pérez

Companc había sido adquirida por
capitales de Brasil durante el gobier-
no de Eduardo Duhalde. Un 24% del
dinero invertido en la compra de
empresas nacionales provino de la
burguesía brasileña según datos de
la prensa aportados por consultoras.

como las medidas y métodos adoptados por el
gobierno, constituyen una encerrona estratégi-
ca para la nación frente al imperialismo y para
los pequeños productores del campo y la clase
trabajadora frente a la burguesía.

No será posible salir de esa trampa sin un
plan de acción que apunte directo a las
insanables debilidades estructurales de la eco-
nomía argentina.

En efecto, las retenciones son un paliativo
para limitar las fabulosas ganancias de los
terratenientes y evitar el impacto del alza mun-
dial de alimentos sobre los precios internos.
Pero es un paliativo insuficiente que, a término,
provoca distorsiones inmanejables para cual-
quier gobierno, tanto más para uno como éste
que, como ahora queda a la vista, carece de
toda base social y política propia: ¡la masa de
chacareros, pequeños productores y trabaja-

dores del campo que hoy se levanta contra
Fernández es precisamente la que la votó en
octubre pasado!

Los efectos del paro sobre los precios se
sumarán a la presión inflacionaria y con certeza
mellarán también el respaldo que Fernández
tuvo en franjas obreras y juveniles. Así, la crisis
política está a la vuelta de la esquina.

Frente a eso el gobierno está desvalido. El
hecho de tener que recurrir a la patota de
Moyano para enfrentar los cortes de rutas, o de
depender de grupos como la FTV y otros me-
nores para contrarrestar la erupción de capas
medias en Buenos Aires (en el resto del país no
hubo respuesta de ése ni de ningún otro tipo),
es indicativo de la soledad oficial.

Que nadie tenga dudas: apoyado en la buro-
cracia sindical y en pequeños grupos sin rai-
gambre ni programa, el gobierno no podrá

ggggg
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Un solo caso contrarió la tenden-
cia: la cooperativa San-cor, cuando
el gobierno de Venezuela consiguió
líneas de crédito y evitó su traspaso
a Adeco Agro, un fondo donde tiene
intereses el financista George Soros.
La empresa láctea estaba en cesa-
ción de pagos.

Burocracia y
reivindicaciones sindicales

La CGT encabezada por Hugo
Moyano actualizó el papel de la
burocracia como ejecutora de los
intereses capitalistas, con el acuer-
do de poner límite a los convenios
salariales en un  20%. NK había
iniciado su gobierno en 2003 con el
auge de las luchas por la recupera-
ción del salario y la aparición de
comisiones internas que reagrupa-
ron fuerzas por fuera de los sindi-
catos burocratizados. El cuadro hoy
muestra la recuperación de la prác-
tica clásica del sindicalismo pero-
nista patronal y el aislamiento de
los sectores opositores y de iz-
quierda (al que contribuyeron los

partidos sectarios con su  práctica
en el movimiento obrero). La re-
aparición de grupos de choque com-
puestos por los matones de los
sindicatos y la utilización de la re-
presión (contratada por las patro-
nales), con total impunidad en el
ejercicio de la brutalidad hacia los/
as trabajadores/as, incluso con la
utilización de "zonas liberadas" para
su accionar, es un elemento que
define un nuevo tiempo.

Como ejemplos valen: la interrup-
ción de una conferencia de prensa
de la Comisión Interna de Subterrá-
neos a fines del año pasado en el
hotel Bauen, con la repentina llegada
en un micro –que estacionó en pleno
centro, en Corrientes y Callao– de
una banda que irrumpió a golpes y
luego fugó con total libertad.  La
agresión a los conductores de la
empresa Monsa, línea 60, donde fue-
ra baleado un empleado en el mes de
febrero. La patronal respondió con
40 despidos y en la audiencia citada
por el ministerio de Trabajo y el
sindicato de UTA para discutir la

situación, al retirarse los delegados,
disconformes con el manejo de la
reunión, fueron interceptados de
manera virulenta por varias perso-
nas en las puertas del Ministerio a
metros del Congreso Nacional.

El conflicto del Casino fue otro
detonante que combinó la conducta
articulada de la patronal y la
gendarmería y una línea de acción
sindical que fracturó internamente
a los /as trabajadores/as y aisló por
completo el reclamo.

Algo queda ausente. De qué fuente
de trabajo hablamos cuando nos refe-
rimos al Casino. Y aquí se articulan
varios fenómenos. Por un lado la
realidad  que padecen los jóvenes
trabajadores/as, que acceden a los
puestos de mayor flexibilización, pre-
cariedad, alienación y maltrato
(tercerizados, call-centers, telemar-
keters). Pero, aunque resulte irritati-
vo hay que decir lo que es un Casino,
porque no puede soslayarse  la  res-
ponsabilidad teórica y política de cla-
se. El Casino es el ámbito donde la
clase dominante despliega y despilfa-

sostenerse. El imperialismo y sus esbirros ya
se relamen. Y desde el propio aparato corrupto
con el que se quiere revivir al PJ se prepara ya
un cambio de frente. En este cuadro no es
menor el hecho de que en 110 días de gobierno
la Presidenta haya tomado 30 días de vacacio-
nes y en el tiempo restante se haya limitado a
mantener la inercia del período anterior. La
desaforada voracidad del gran capital que,
empujada por la crisis mundial, se descarga
también sobre el campo, es la que ha puesto en
estado de desesperación a cientos de miles
de chacareros, sin que el gobierno se haya
ocupado en lo más mínimo de impedir la con-
centración y extranjerización de la tierra.

Del mismo modo, en lugar de recuperar la
propiedad y el control sobre nuestras riquezas
naturales, el gobierno sigue privatizando, como
hizo días atrás cuando renovó la concesión de

los yacimientos gasíferos y petrolíferos de Ce-
rro Dragón, situados en Chubut y en la propia
provincia de la familia gobernante, renego-
ciando por otros 30 años un contrato con la Pan
American Energy.

Y esto se hace en el mismo momento en que
sobreviene una crisis energética, cuya amena-
za está en la raíz de la urgente necesidad oficial
por obtener mayores ingresos fiscales y el
torpe aumento de retenciones al agro.

Todas las fuerzas revolucionarias, con mayor
o menor proximidad con el gobierno, debemos
asumir la gravedad de la situación. Y tomar
medidas urgentes.

En primer lugar, se trata de acordar un progra-
ma de acción para la coyuntura. La UMS adelan-
ta la propuesta de cambiar las retenciones por la
nacionalización del comercio exterior y la fija-
ción de los precios internos de acuerdo con el
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rra de manera obscena la plusvalía
surgida de la explotación de la cla-
se obrera. Un territorio donde ade-
más, transcurren las redes de pros-
titución, trafico de drogas y perso-
nas. Un símbolo de la sociedad
capitalista. Toda lucha política con-
secuente por abatir el sistema de
opresión debe bregar por la aboli-
ción de esos circuitos. Por supues-
tos los/as jóvenes que encabeza-
ron esa lucha son víctimas de la
misma trituradora.

Otro tema delata  el curso que
seguirán las internas sindicales, en-
hebradas con el otro bastión
patoteril: el PJ, el asesinato por
encargo del tesorero de la Federa-
ción de camioneros (sindicato de
Moyano).

La salida es política
y el compromiso hoy

La dinámica es de desagregación
social, con la ausencia de una res-
puesta independiente que conmue-
va a la sociedad aletargada y sin
energía. Sin embargo en la disper-

valor local de los productos, en lugar de someter-
los a la especulación internacional. Estas medi-
das son inseparables, además, del estableci-
miento del control de cambios.

Paralelamente, es imprescindible frenar la
extranjerización de la tierra, impedir el accionar
de fondos de inversión locales y extranjeros
que se han lanzado a la especulación con el
suelo y la producción y, de manera inaplazable,
abocarse a la realización de una revolución
agraria que acabe con la concentración de la
tierra y la producción en pocas manos, dando
lugar a un proceso de cooperativización que
mantenga unidades de producción en gran
escala pero cambie de raíz la forma de propie-
dad y el destino del producido.

La recuperación para la nación y el pueblo de
la renta de la tierra es inseparable de la recupe-
ración de la propiedad y el control de la riqueza

energética y minera del país.
Sólo con tales medidas será posible evitar el

saqueo y salir de la dependencia, el subdesa-
rrollo, la marginalidad y la pobreza que están en
la base de la situación actual, en definitiva
idéntica a la que produjo el colapso de 2001.

Estas tareas, insoslayables y, como se ve,
inaplazables, no serán posibles si no se logra
recomponer la unidad social y política de las
grandes mayorías explotadas y oprimidas.

Como lo muestra la explosión de los chacareros
y su impacto en buena parte de la juventud, eso
es imposible con la actual política.

Los revolucionarios debemos defender la
institucionalidad frente a la descarada marcha
de la oligarquía y el imperialismo para recupe-
rar una primacía perdida en 2001. Eso signifi-
ca, sin rodeos, que enfrentaremos cualquier
intento de desestabilización.

sión está la búsqueda múltiple de
una sociedad diferente, que no en-
cuentra cauce para expresarse y
luego organizarse. En el año 2001
hubo una oportunidad de romper la
dependencia. Fue fallida.

Desde el ámbito sindical no hubo
determinación ni fuerza para tras-
pasar ese techo. La CTA, sin pers-
pectiva de alcanzar la personería
gremial está atenazada por sus pro-
pias contradicciones y la división
frente al posicionamiento del go-
bierno. No sorprende que sectores
militantes se planteen un balance
profundo y alguna vía que revierta
la parálisis y retome el debate po-
lítico iniciado con el Congreso de
los Trabajadores Argentinos. Pero
un ciclo se ha cerrado. Toda inicia-
tiva de trabajo común, de discu-
sión, de planes de acción,  deben
encaminarse hacia la construcción
política. Es imperativo buscar y
encontrar las formas de confluen-
cia en esa dirección. Implica tam-
bién recomponer fuerzas en ins-
tancias transitorias. En acciones

de carácter antiimperialista capa-
ces de golpear en la sociedad.

En ese sentido encaramos hace
ocho meses en convergencia con
equipos, militantes y agrupamientos
el Llamamiento por un Congreso
nacional del pueblo. Para discutir
un proyecto de país. Una instancia
que permita un punto de encuentro
y que no se pretende antagónica
con otras iniciativas del campo de
los trabajadores y el pueblo.

El papel de Argentina en el rum-
bo de América Latina y en el en-
frentamiento o sumisión al impe-
rialismo es clave. Los tiempos no
están de nuestro lado. Hay signos
de que estamos en un punto de
inflexión. En el sentido de que la
política y la necesidad de la organi-
zación para luchar por el poder
vuelven a ocupar el lugar central
en la conciencia militante. Encon-
trar el camino a las masas requiere
ahora de la voluntad y decisión
revolucionarias de quienes estén
dispuestos a dar el paso y afrontar
el cúmulo de dificultades.

ggggg
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El gobierno del empresario
Mauricio Macri plantea lo previsi-
ble a su ubicación ideológica y de
clase. El listado de medidas adopta-
das e inscriptas en ese perfil es
largo: desalojo de cartoneros; veto
a la producción nacional de medica-
mentos en abierta protección al ne-
gocio de los laboratorios y multina-
cionales farmacéuticas; supresión
de actividades culturales en los ba-
rrios; cierre del Observatorio de
violencia de género; cesantías de
contratos bajo la etiqueta de "ño-
quis". Una fuerte ofensiva se vive
en los ámbitos de salud y educación
con el impulso de un criterio
gerencial, privatizador, la exacer-
bación racista y xenófoba, la discri-
minación entre pacientes de capital
y provincia y el despliegue de una
conducta arrogante, altanera y
persecutoria por parte de sus fun-
cionarios, asesores y acomodaticios
que cambiaron de bando a última

La ciudad Capit al y la ofensiva de la derecha
hora. Docentes, profesionales y tra-
bajadores de la salud en general son
colocados en el banquillo de los
acusados de manera oportunista y
tramposa. Para mostrar hacia fuera
dureza y dividir hacia adentro.

La realidad no es lineal. El siste-
ma institucional del gobierno de la
Ciudad de Buenos Aires es perver-
so. La existencia de personal que
"no trabaja", los abusos, irregulari-
dades, injusticias, son intrínsecas a
un desenvolvimiento que ha sido
funcional a la política partidaria bur-
guesa. Son los sostenedores de un
mecanismo irracional desde la es-
tricta óptica capitalista. Esas prác-
ticas no son defendibles. Y no lo son
desde la lucha por una sociedad que
supere la lógica de lucro y transite
hacia el socialismo del siglo XXI.
La paradoja está en que esa masa
laboriosa con todas sus miserias y
grandezas (que las hay y muchas)
es la que ha sobrellevado, en las

zonas capitalinas más desprote-
gidas, desde la escuela, los hospita-
les y los centros de salud públicos y
gratuitos, la emergencia de la crisis
social y económica, el declive y
embrutecimiento del país.

El hecho está en que el intento de
saneamiento y cambio no se lleva
adelante a través de una política
revolucionaria, sino que está motori-
zada por un gobierno reaccionario
que cuenta con el aval de los votos de
todos los barrios de la Ciudad  de
Buenos Aires. Macri ha desenvai-
nado un instrumento clave con la
desregulación de la obra social muni-
cipal y su intervención. Tomó una
reivindicación de años sentida por la
mayoría de los/as asalariados/as, en
especial el sector profesional que
además del descuento por ser perso-
nal cautivo, paga su prepaga. Con un
agravante a su favor, la imagen de-
cadente a extremo de un sindicato en
connivencia con gobiernos e inten-

Al mismo tiempo, no permitiremos que se
tuerza el rumbo de un programa de transforma-
ción verdadera y se continúe avanzando hacia
el precipicio de una fractura social promovida y
anhelada por el imperialismo, empeñado en
sacar al país de la línea de convergencia
suramericana que ha predominado desde la
caída de De la Rúa. Aun con las particularida-
des propias de esta crisis con el campo, la
coyuntura en Argentina se inscribe en la gran
batalla latinoamericana en curso.

Convocamos a todas las fuerzas políticas,
sociales y culturales, a promover encuentros
que por sobre identidades ideológicas y
alineamientos partidarios, permitan avanzar
hacia un Congreso Nacional del Pueblo, que
discuta y resuelva democrática y masivamente
el futuro del país y un plan de acción para

hacerlo realidad.
Ya mismo: ¡¡manos a la obra!! ¡¡Unámonos a

los chacareros, pequeños productores y traba-
jadores rurales para elaborar un plan de acción
común y edificar la herramienta política para
llevarlo a cabo!!

Buenos Aires, 26 de marzo de 2008

Comité Ejecutivo Nacional

Unión de Militantes por el Socialismo
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dentes, con arreglos espúreos y la
instalación de circuitos clientelares,
de corruptelas, de "amiguismos" que
fomentaron la degradación del ser
trabajador/a, la conciencia de pelear
por los derechos y no gestionar pre-
bendas individuales o familiares.

La  respuesta a esta embestida,
para ser genuina, no podrá afirmar-
se en la defensa de conductas que
tienen que ser sepultadas. Deberá
partir de una verdadera recomposi-
ción sindical y política que rompa la
visión gremial corporativa y recu-
pere la pertenencia de clase para
unificar al conjunto de los trabaja-
dores y trabajadoras en la que está
incluido el sector profesional, aun-
que no se asuma todavía  como tal.

El progresismo reformista que
prevaleció en las gestiones prece-
dentes del Gcba con su política de
concesiones y dobleces,  abrió la
compuerta a la derecha macrista.
Pese al esfuerzo –y es algo que
debe reconocerse– de muchos co-
laboradores insertos en funciones y
programas que implicaron enormes
avances en el desmonte de las vi-
siones más retardatarias y clerica-
les enquistadas en las estructuras
hospitalarias, en la educación y todo
el andamiaje del gobierno de la Ca-
pital. La pequeña burguesía porte-
ña, volátil, ha oscilado entre la con-
miseración hacia los "pobres
piqueteros y cartoneros" y la pre-
ocupación porque se vacunen con-

No es posible eludir la tragedia de los cartoneros.
Expresión extrema del derrumbe del país en las postri-
merías del siglo XX y comienzos del XXI. Mucho se ha
hablado de calificar como trabajo su deambular por las
calles, familias, mujeres, chi-
cos. Si alguien junta sobras
para comer, no puede ser
tomado como trabajo en tér-
minos capitalistas, aunque sí
lo es en un sentido general,
porque es lo que hacen las
especies vivas para su su-
pervivencia. En la medida en
que se forman empresas que
pasan a regirse por el merca-
do, pagan algo al cartonero y
se quedan con lo que junta.
Esta situación lo colocaría en
la categoría de trabajador
dentro del sistema capitalis-
ta. Que esta situación pueda
ser considerada trabajo tra-
duce la etapa del sistema que
estamos atravesando, el carácter de la fase en curso del
capitalismo. Y plantea qué sujetos humanos, varones y
mujeres se están construyendo en este devenir, cuál es
la tendencia del movimiento de la sociedad. Desde el
concepto mismo de trabajo como actividad necesaria

Los derechos de los/las cartoneros/as

tra el tétano, al reclamo de orden y
limpieza de calles y más policía
contra la inseguridad.

Macri replica en corresponden-
cia. El plan de seguridad anunciado
formalmente, toma como modelo el
de Nueva York y Londres. Con
policías con altos salarios, gran tec-
nología, nivel secundario, casas para
los comisarios, créditos blandos para
la vivienda (para que la residencia
del personal sea la Capital), buena
obra social, régimen provisional es-
pecial, pago de matrícula de los
colegios de sus hijos (para que no se
contaminen con los alumnos de la
escuela pública). Un cuerpo de elite
que deja entrever terremotos con el
resto de la estructura policial.

del ser humano para extraer de la naturaleza aquello que
necesita para vivir, caratular como trabajo al del cartonero
implica legitimar la función. Llegó a plantearse en los
momentos de mayor pesadumbre hacia su suerte y

desde el reformismo de la ges-
tión del Gcba la elaboración de
listados, uniformes para darles
identidad y entidad. Todo, me-
nos la decisión de violentar las
causas de su misma emergen-
cia. Todo, menos el reconoci-
miento del derecho a vivir de
otra manera de quienes se vie-
ron expulsados de toda condi-
ción de existencia.

El rechazo a cualquier repre-
sión debe ser instantáneo y
neto. Mirarlos de frente, tras-
ciende la concesión o el opor-
tunismo. No puede tolerarse
en el siglo XXI, no es acepta-
ble en Argentina tamaña ex-
propiación de una parte de

nuestro pueblo. Su presencia  es el símbolo del horror
generado en estas décadas. Lejos de legalizar el lugar,
de lo que se trata es de sembrar para un horizonte de
pleno derecho y dignidad. Erradicar la resignación, el
miedo y la hipocresía.
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para la recomposición
de las fuerzas marxistasE s l a bón

La Fundación Internacional por la
Libertad presidida por Mario Vargas
Llosa organizó el 27 y 28 de marzo
un Seminario Internacional: "Los de-
safíos de América Latina. Entre las
falencias institucionales y las opor-
tunidades de desarrollo".
 Según el Programa, decenas de
expositores autode-
nominados think
tanks, (tanques pen-
santes), de Estados
Unidos Europa, Ca-
nadá, y unos 15 paí-
ses Latinoamerica-
nos, abordarían en
12 paneles temáticas
como "América y el
mundo: la integra-
ción con Estados
Unidos", "El rol de
los think tanks en los
cambios políticos y
económicos", "La
transición en Cuba",
"Política, democra-
cia y medios de co-
municación", y otras
por el estilo.
 Los panelistas para
"Una visión sobre el
futuro de Latinoa-
mérica" fueron los ex Presidentes
Vicente Fox (México), Francisco Flo-
res (El Salvador), Osvaldo Hurtado
(Ecuador), Jorge Quiroga (Bolivia), y
Luís Alberto Lacalle (Uruguay).

La ultraderecha mundial
se dio cit a en Rosario

Para el cierre, Mauricio Macri, jefe
del Gobierno porteño, dictó una con-
ferencia, y la de clausura la desarrolló
José María Aznar, ex Presidente de
España.
 En la apertura del Seminario Mario
Vargas Llosa manifestó que "el
populismo es el peligro más inme-

diato que enfrentamos para alcanzar
la modernidad"; también criticó los
"modelos autoritarios" en referencia
a Cuba, y a "otros que se le acercan»,
como Venezuela y Bolivia. En refe-
rencia a la Argentina el filósofo Juan
José Sebreli manifestó que "domina
el populismo". "Es un bamboleo con
mayor predominio del
chavismo" (Diario La Capital, 28/
03/08, p.12).
 La presencia de estos personajes,
conocidos por nuestros pueblos por
su participación en las últimas déca-
das en la aplicación de medidas eco-
nómicas y políticas de hambre y de

miseria, así como de la represión y la
guerra en distintas partes del mundo,
personeros del imperialismo más
sangriento y agresivo, tuvieron dig-
na respuesta del pueblo de Rosario:
concentraciones y marchas, y el
miércoles 26 de 16 a 22 horas un
recital de Rock en el Monumento a la

Bandera con participación
de 20 mil  personas. Los
artistas y el público mani-
festaron su enérgico repu-
dio a esta expresión de la
ultraderecha en la ciudad
natal del Che, que del 12 al
15 de Junio conmemorará
los 80 años de su nacimien-
to con un Encuentro Na-
cional  e Internacional.
 Una vez concluido el acto,
los concurrentes marcha-
ron a través de la peatonal
Córdoba, desde el Monu-
mento a la Bandera hasta
la Fundación Libertad don-
de se realizaba el seminario.
El vallado y el despliegue de
la seguridad en un períme-
tro de 300 metros y la pre-
sencia del cuerpo de elite de
la policía antimotines impi-

dieron a la multitud acercarse. Un
símbolo de la ciudad, la Plaza del Che,
quedaba en el cerco, los manifestan-
tes obligaron a abrirlo y cerraron allí
la jornada.
La programación incluyó: concen-
tración frente al Teatro «El Círculo»
el jueves 27 a las 18 horas; viernes 28
al mediodía: recuperación de la Plaza
Guernica por parte de la Comunidad
Vasca junto a organizaciones socia-
les e independientes; viernes 28 a las
15:00 horas concentración en la Pla-
za del Che para la Marcha y Escrache
en repudio de Roger Noriega, José
Aznar y Mauricio Macri.


